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)ú Atlántico V u'(llic((ú el on(l qul pa a tl'iba(c )ú .Icúll(lváuoo pol' ti ca-

nal del álcdiodia ó do Dangueúoc. Hatos brazos llevan las ;) uas úol Ga-

rona eu opuestas dirocciones, ó travís de disliutas cuencas ó rcgioues

hidrográácas, hasta perdcrso cn diferonles mares. III a((e
¡

dc acucrúo

con la naturaleza ¡ha abierto de cale <nodo una ezleusa liuea de uaveg((-

cion interior que cruza el Sud de Francia, do Oeste i Sedas(o, poniendo

en contacto el Océano Atlántico con ci Mediterráneo.

En el verano de I gás llegaba á Agcn. un barco de vapor, procedente

de Burdeos. Los pasajeros, despues de haber disfru(ado duraule el dia

del sgradablo espectáculo de las verdes y risuer)as orillas del Garona,

sentian abaudouarlo para encajonarse en lcs carruajes que, Ior<uando

tila á Io largo de la orilla izqnierda del rio, aparecian oo(no una sombra

siniestra en (nedio de la oscuridad de la noche.

No babia otro <uedio, y fue preciso resignarse. A Ias voces de <ya) ac,

Cunden, llyoisac y otras mil, repeLidas sin cesar cn confusa gritería, atro-

nar)do los oidos de los pasajeros, acomodóhause estos silenciosos en los

úilercntcs carruajes, que al poco rato marohaban A sus respectivos des-

tinos.

Al entrar uuo dc los pasajeros en la diligencia de Turbes, mur(nur )-

ba en(re dientes un imperoeptible saludo, que fue contestado de la mis-

ma manera por la pcrsoua á quicu. se dirigia que ocupaba el primer

asiento de la herlina, y quc partiendo dc Marsella babia hecho en gran

parto su viaje por el canal del )tfcdiodia. Apenas hahiau cambiado este

saludo los dos viajeros, a(omod(irouse dol mejor modo posible, haciendo

esluerzos para cerrar los ojos y reconciliar el ueüo, «1 mismo licmpo

quc A las voces del oouductor y al ruido de su látigo se ponia en movi-

miento el carru (jc.
Durante las primores uucvc leguas, ó dormian nuestros viajeros, ó

apareutaban catar entregados al mas prolun<lo sueüo. Al cabe de este

(iempo( cl conduclor gritaba: Lvctcur, y mien(ras se mudaba ol liro de

caballos, abierlas las porlezuelas de la diligeuria, s úian los qnc iban en-

cerrados dentro, aspiraban el aire puro y Iresco de la noChe, y ponian
cn aocion sus md(sculos entumecidos por falta de cjcrcicio. Guiados por

la cu< iosiúad y cl resplandor de Ia luna, subieron unos escalones que ac

úivisaban dcsúe la corre(era, y se lu)liaron en una plazoleta rodeada do

vorjas do hierro. Hlevábase m) medio una esLálua <Io bronce con su pe-

destal dc mármol dc los Pirineos. El vi()jero de hlarsella, al dirigir su

vista A la estótua, (nurmuró cou acento italiano n)uy pronunciado <Leo-

nes n y aüadió en seguida con orgullo y senlimienLo (i la vcz: a ltaragoza!

lzaragoza') La está(ce, en efecto, representaba al mariscal Leones, hijo
úe Lectour, y su vista babia despertado sin duda eu la memoria del via-

jero cl recuerdo de la gloriosa defensa de la capital de Arsgon y los altos

hechos de los zaragozanos. dunmLc la ucrra do M independencia.
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Ln esto sc oyó Ia voz dcl conductor llaomudo al coche, y ocupaurlo

todos sus rospcctivos asientos, continuó la marcha iniorrumpida por bre-

ves instantes. A los primeros rayos dc la aurora, los dos viajeros de la

berlina, que habian guardado hasta entonces el mas profundo silencio,

sacudiendo el peso que oprimiart sus párpados, cruzaban entre si algu-
nas miradas furtivas é investigadoras para reconocerse mútuamenie, y

á las miradas sucedió pronto una conversacion viva y sostenida.

A las pocas palabras se reconocieron por compatriotas; los dos viaje.—

ros eran espaftoles, y se dirigian á Espana. El procedente de Marsella,

habla estado privado de ver cl cielo dcl pais que le di6 el ser por es-

pacio de veinte aftos ; el otro apenas contaba dos meses desde que babia

atravesado el Pirineo. Las preguntas rlcl uno y las explicaciones dol otro

se sucedian sin cesar, excitándose á cada palabra nuevos motivos de

afecto y simpatias ontre ambos.

Satisfecha en gran parte la curiosidad del primero por lo que respecta

á España, hizo recaer la conversaoion sobre la iniluenoia de los progre-

sos de la industria y la civilizacion en los hábitos y costumbres.

Los medios de comunicacion y transpor te, decia, perfoccionados por.

instantes, anulan las distancias, tiondcn á hacer un solo pueblo de todo

el globo, y á que el género humano no tenga mas que una patria. y.os ca-

miuos de hierro cruzan todas las partes de la tierra sin que haya obs-

táculo alguno que se opon a 6 su paso. Prueba es el viaducto actual-

mente en consiruccion en las lagunas de Venecia, de que voy á dar ti

V. una ligera idea, porque en verdad es una de las obras mas grandes

y atrevidas que ha emprendido la industria moderna.

El camino rle hierro que principia en Pádua y que ha de ser conti-

nuacion de la gran linos de Mifan, se detiene como asustado al llegar ;i

las lagunas frente á la bella Venecia. Los que van á la ciudad, des-

cieuden de los wagones, y en una hora completan cl viaje por agua cn

las góndolas 6mnibus que lcs aguardan.

El paso del wa ou á la g6ndola, no solo forma uu estreno conlraste,

sino que se opone á la velocidad del transporte. El hombre cuenta el tiem-

po por segundos, y lo cconomiza, porque cl tiempo es dinero, como dice

Francklin. Se inquieta por lo quo embaraza su marcha y trata de des-

truirlo sin que se desanium anto los obstáculos de la naturaleza. Ayu-

dado por el vapor eleva una cadena rle carruajes sin Rn hasta la cima de

los montes ó la arrastra á través de sus mismas rntrañas; tpor qué no ha-

cerla deslizar por la superñcie rle las aguasf Está aislada Venecia, tpor

qué no unirla al continentef Esta idea que en otros años se hubiera te-

nido por una quimera, empieza á ser una realidad.

Un lazo de piedra unirá luego al continente la antigua ciudad dc

ios Dogos. El brazo de agua que se intcrponc, sentirá pronto el peso

de un inmenso pucutc como no sc ha conocido otro en el mundo. Cen-
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tcu;<ros do arcos do piedra silloría soston<lr<in cl camino abir<io sobr<>

las aguas, y los trm>es del fcrro-ce<vil no hallarán obstáculo de ñfiülan i

Venecia. Mientras se ocupan inf<nitos trabajadores en la linea de Milan

á Pádua, el puente adelanta, y ya se han praciicado dos tercios del tra-

bajo necesario.

A juzgar por los planos y Ia obra ejecutada< esta será magnífica é im-

ponente: la eztension dc los arros de canteria permite el poso de cuatro

buques á la vez por cada uno; la longit,ud del puonte se ascmcja ;i un;>

larga carrete< a, y su anrhura es lai, que han de poder atravosa<lo dcs
trenes cn direcciones opuestas á un mismo tiempo.

Otros detalles explicó el viajero, quc no repetimos por qnc nos aleja-
ria demasiado de nuestro objeto.

En'tan entretenida conversacion llegaron á< Taches casi sin aperri-
birse del camino. Aquí debian separarse los viajeros, pero la funcion

que se celebraba en Pau al dia siguiente, fue oausa de quc pasasen jun-
tos á aquella ciudad.

Pau inau u< >ba la esl;itua de Enrique IV. El ruido de la C<esta y I:>

asistencia del duque dc i>íontpensier habian atrai<lo multitud de genio
que pasaba los ardores dc la canicula, guarecida en las faldas del Pirineo.
áias de seis mil forasteros poblaban las fondas, Ms calles y los paseos <lo

la ciudad. Nuestros dos vi>loros se hallaban juntos cn todas partes. B>-

bis ya entre o)los cierta intimidad, y el procedente dc ñIarsélla relató
minuciosamente su historia, q<m no deja de ser interesante.

Pasados dos dias, el primero tomó el camino dc Oloron para Zaragoz<>,
y el otro, que cs el autor dc este artículo, volvió á Tarbes, y de allí á los

baños de Cauterest, meditando acerca de los sucesos de su compañero
<le viaje ¡sucesos cuya rclacion creen>os no dcsag< adará á nuestros sus-

r< itores.

ua<uttia <te Curtes.

El viajero proccdeuto <lc Marsolia, á quien desale ahora designaren>os
con el nombre de Cárlos ¡pues que asi sc llama, era hijo de un coronel.
No llegó á conocer á su madre¡pues que respetada do las bombas arro-

jarlas contra Zau>goza durante los dos sitios, no pudo resistir á los estra-

gos de la epidemia desarrollada durante el segundo. Murió víctima de Ia

peste á los pocos dias de dar á luz á Cárlos.

Este, despues de haber recibido la primera educacion, seguia á su

padre cn el ejército, instruyéndose á su lado en las cosas úi.iles y en el

arte militar. El l .' de octubre de I ggg< dos dias despues de haberse dc-

olarado disueltas las Córtes españolas, sc embarcaba en Cádiz con su p»-
<Irr. pan< Inglaterra. Do Lóndres pasaron á cstal>lcccrsc á Edimburgo.
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Hu la capital do Escocia agct uon todas los recursos quo luibiau llr-

vado, pero afortunadamente el coronc! tutia í su valor y honradez

cmtdal dc conocimientos y una csmcrada educacion, debida cu pm ie ;.

su familia, cu parlo á su propia iaboriosidad y eeiccrzos. Ilabíasc dodi-

carlo al estudio dc las lenguas. y Imblaba ci inglés con entera pcrlrccimu
Esto le salvó de la miseria quc lc ammtazaba en un pais ezlraño y rlcs-

conocido para íl.

llizo anunciarse cn Ios poriódicos como proiesor de idioma castella-

no¡y no tardó en reunir lecciones bastantes para procurarle una vida

cúmorla y honrosa. Vacó una plaza de profesor dc gt iego eu el colegit
llamarlo hoy escuela superior (lligh-gcimol), y los grandes conochuienlos

del coronel on el griego arttiguo y moderno le dieran la preferencia en-

tre todos los pretendientes, á pesar do su cualidad de eztranjcro.
Hl cuidado principal dcl coronel era la educacion de su hijo. Le ama-

ba tiernamente, y sc esmeraba cn cull,ivar sn espiritu y prevenirlo con-

tra Ias advcrsidarlcs de la fortuna. Su cjcntplo y sus lcrcioncs no podian
serle mas útiles. La sohritud de los profesores riel colegio para con Cár-

los, por considcraoion al coronel í quien profesaban especial afecto, lo

ponian en el caso de itacer notables progresos. Cárlos, sin entbargo, sr

aprovechaba poco de tan favoraólcs circunstancias.

Jóven, ligero y atolondrado, se avcnia mal con la rpsietud y cl sflon—

cio quc requiere el estudio ; cri~ado en ol ejército, tenis mas propmtsiou
al manejo de las armas que á las matemtíticas. Los profesores ocultabal I

al principio sus faltas cu la esperanza dc corrcgirlc y pomo afligir a co-

ronel. Cuando se convencieron de Ia ineficacia de sus prcvcnciones, ape-

nas pasaba un dia sin que diesen <ptejas al padre.
Hl coronel reprcndia á su hijo con dolor torlos los dias, y presen(aba

;i su vista con los nms vivos colores cl triste cuadro quc dcberian pre-

sentar los dos en aquellos mismos momcntoth las penas a quc dcbian vi-

vir sujetos, a no ser por la instruccion adquirida en su juventud. Cárlos

cra do buenos sentimientos ; tcnia á su padre proiundo cariño, sc dolia

y avergonzaba dc haberle disgustada, y promclia la cnmicrtda con sin-

ceridad.

El coronel liaba cn su palabra, y quedaba contento.

Dirigíasc Cárlos al cola ic, firme cn sus buonos propósitos, pero pa-

seaba cn cl pórtico hasta la hora dc empezar Las clasos, y este pesco lo

perdia. Llegaban otros jóvenes tan atolondrados romo ~él, con quienes
babia hecho amistad, y su resolucion de cnmctulm'sc se dcsvanccia co-

mo el humo. Luchaba un momento recordando la promesa hccba í su

padre, el cariñto de este y los sacriiirios qtlc llacia por su bien, poro por

el aturdimiento y la ligereza rpte lo crau natnrales, dcjábase dominar

por la perspec(iva dc los placcrcs que sc oirccian al mismo tiempo :i su

vista¡y cétlia á Iss serluoriones rlc scs contpañcros.
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Asi viviú por espacio do rlos anos, hasta quc uu acontccirnionto Lcr-

riblc Ic hizo pensar on la realidad dc las cosas. Enfermó el coronel li c-

ramcnte, pero habióndosc agravado pronto su enfermedarl, rlejó r!o exis-

rir en pocos dias. Cárlos riuedó solo y abandonado.

Al referirnos D. Cárlos las úlfimas palabras de su padre, corrian dos

gruesas lágrimas por su rostro arrugado ya cn la juventud y curtido por

r i trabajo. Hnjngóse aquellas lágrimas, justo Lrihuto á h> rcemoria dr

su padre, y dijo con la mayor amargura ; «Dc torla mi vida solo un

remordimiento mc atorruenta, pero un rcmordimienLo incesante, un re-

>uordimim>to cruel, que mi posiciou, mi fortuna, ni nada en el munrlo cs

rapaz dc destruir: thabré adelantado con mi conriucta la muerte del me-

,jor dc los padres'!»
Hn el ahaurlono en quc quedó Cárlos, pensó inmnliatamoute eu el

pariente mas cercano qne lc quedaba. Hra el hermano mayor. rie su pa-

rlre, residente cerca dc Venecia, en la ciudarl rle Hurano notable por

sus cor;>jr>s y sombreros de paja. tfítlftar como su. hermano, despues dr

sufrir los rigores y privaciones dalos sitios degaragozar continuó deien-

rlicndo la indcpcndencia de su patria ¡hasta quo herido en Logroño ¡ y

heobo prisionero poco despues, fue conducido á Francia, de donde t,uvo

ocasion dc pasar á Venecia. Su extraordinaria habilidad on el dibujo lo

proporcionó un medio rle sobsistencia, y sin otros rerursos vivia honro-

samente cn Burano
¡

donde sc babia establecido
¡ dibujando para atgtr-

nas lúbricas de cncqjos.

Lejos rlc su familia, sin un amigo de la infancia que cerrase sus

ojos, el miTitar hallal>a un vacío cn su existencia difícil de llenar. La

mucrLe del coronel vino i aumentar su triste situacion, haciéndole lijhrsc
oon mas infensidad en la idea que rle ronLinuo le aíítgfa. Esta muerte sin

ombargo, le proporcionó un ronsuclo. HI hijo de su hermano le suplicaba

quc lc permitiese vivár á su lado ínterin encontraba algun medio de po-

rlcr subsistir cou su iral»rjo.
Hl anciano ruilitar acoediú gustoso á la súplica de su sobrino, consi-

rlersnrlo esta súplica como un rlcn dol cielo. Al poco Liempo se hallaban

reunidos ambos. Hl anciano militar estaba alegre y gozoso, y scntia un

placer inesplioa1>le en poder. hablar á todas horas el idioma nativo.

jíí.

tnl ir anejo V ta eeeaeart ~ .

hl lado de su Lio, Cárlos volvió á scr el n>ismo júvcn af urdirlo é iu-

r:ousidcrarlo de Edimburgo. Empezaba una ocupacion, y á los poco.'

rtias, inconstante y caprichoso, se causaba dc ella y la abandonaba para

rtcrlimrrse á otra. EI (io veis ccrt sentimiento las malas rlisposiriones rlr
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su sobrino, y no sabiendo qué haoer de él en Burano, se resolvió ñe-

varlo á Venecia.

Aquella ciurlad, en oi,ro tiempo la reina del comercio del Mediterrá-

neo, no conservaba ni aun la sombra de su antiguo csplendor. Fl rico

y lloreciente comercio de los buenos tiempos de Venecia, está rerlucido

en el dia á la exportacion de una parte de sus frutos y de los que recibe

de Alemania á los puertos de Italia. Al comercio, sin embargo, queria

el anciano dedicar á Cários, y logró colocarlo en una casa de las mas

aoreditadas.

Hl jóven se disgustó bien pronto rle aquella ocupacion, como se dis-

~ustaba de todas. Iba con frecuencia á Burano, y su cani;inela ordinaria

era lamentarse de su precaria situacion. Un dia quc el tio le reprendia

con amabilidarl su aversion y repugnancia al trabajo, paseábase Cárlos

oon impaciencia por la sala con la cabeza baja, en ademan de meditar

alguna cosa, y parándose de repente frente al anciano, le dijo :

aQuerido tio, no se me oculta que desagrado á V., y bien sabe Dios

que lo siento en el alma ; pcro no puedo conformarme con este trabajo

mecánico, siempre igual, siempre el mismo; ty para qué? Para vivir

con escasez siendo jóven, y perecer de hambre cuando llegne á viejo.
—No tal, contestó el anciano ¡si moderases tu rarácter ligero é in-

constante, si desechases esa aversion al trabajo íítil, podias realizár al-

gunas economias para la vejez.
—Lo durlo mucho, querido Iio, y cl ejemplo <Ie V. no es 'el mas á

;i propósito para persuadirme.
—Las circunstancias en quc yo me hallaba al establecerme en este

pais, son bien diferentes de las tuyas : yo estaba en la edad en que de-

ciinan las fuerzas fisicas é intelectuales ; tíí empiezas ahora á vivir. Sin

embargo, ya ves que nada mc falta, y si trabajo, lo hago principalmen-

te por entretenimiento.

—

1Pero qué he de economizar rou un sueldo tan mezquino?
—llañana lo tendrás mayor.

—Y ese mañana nunca llega, replicó ei jóven ron inquietud v como

decidido á tomar una resolucion.

—Paciencia, hijo mio, es menester i,ener paciencia.
—¡Paciencia, paciencia! repitió el jóven agitándose en la silla en que

acababa de sentarse. V. es muy bueno, y puede tener la virtud de la

esperanza; paro yo.....

—tY qué remedio?

—

tQué remedio? ya Io be encontrado. Duro es resolverse á ello,

porque V. es la unica persona que me interesa en el mundo ; V. ha re-

emplazarlo a mi padre en su solicitud y cariñosos cuidados para conmigo.

—tPero cuál es csa resolucion? Ie interrumpió el anciano con an-

siedad.

29
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—,)le voy á las Indias. V. aunque anciano, está bueno y robusto, no

tne necesita, y espero no tardar en verle, en situacion de serle útiL lic

tomado este partido en la conviccion dc quc V. no rlueu á oponerse á mi

felicidad.

— iOponerme á tu felicidad! cso no ; t pero la encontrarás en les

Indias?

—Cuando menos, haré ecouomias. Otros roe han precedido en ol

viajo, y no tienen por qué arrepentirse ; han ido pobres, y han vuelto

ricos, poderosos.
—Es que olvirlas qne el número de los que no han vuelto es incom-

parablemente mayor que el dc los quc han satisfecho sus deseos. á Y . i

tuvieses la suerte de los primerosv
—Probaremos.

—yleditalo bien. Acaso podria proporcionarte yo una fortuna sin sa-

lir de Huropa. IQué barias si te la proporcionase2»

Los ojos rle Cárlos brillaron un instante, y luego contestó :

«;lic ahorraria el viaje y no tendria el sentimiento de separarme dcl

lado de V.»

Le miró el anciano de pies á cabeza, rellexionó un momento, pare-

ció dudar ¡y luego sacando un papel de su cartera, le dijo :

alié aqui una forturta, alargándola el papel ; lee.»

El jóven tomó sobresaltado el papel y leyó con voz conmovida :

«Al acercarsc los franceses á Zaragoza, enterró doscientos mil reales

que constituian todo mi caudal, y las agrajas de mi familia, en la boda a

de la casa oúmero..... calle de..... donrle habitábamos. En el án ulo rlci

Norte, á tres cuartas de proiundidad, se encontrará una piedra qoe cu

hre la caja donde se encierra todo esto..... z

«tY cs verdad? esclamó eljóven interrumpiendo la lectura, ébrio dc

ale ria. IY no lo sabe.nadie mas que V.v

—Es verdad ; nadie lo sabe mas que yo, y aquellos objetos nos per-

tenecen. Lee la iirma quc lleva ese escrito, y verás que es tu mismo

apellido;
—pues entonces haré el viaje á España, desenterraré ese rlinero,

quc es nuestro, volveré á Hurano, y V. y yo podremos vivir sin zraba-

,jar. ZNo es verdad, querido tio2

—Asi lo parece ; pero no es posible tan pronto como tú crees.

—

tY por qué2 replicó cl jóven con impaoicnria.
—Porque se necesita dinero para el viaje..„.
—Yo -no lo neresitcq iré á pié.
—Y se necesita diuero para comprar la casa, ó cuando menos para

tomarla en arrendamiento con oportunidad, pues el duedo no censen

tiria que se hiciesen excavaciones sin cemuniearle el secreto, y esto seria

imprudenle.»
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dl oir estas palabras, cl jóvon se quedó mudo ét inmóviL No babia

previsto tales contrariedades, y no encontraba medio rle superarlas
Toda su alegría y todas sus esperanzas se habian rlesvanccido, como ei

humo, en un instante. Exhaló un profundo suspiro, pero reponiéndosc
luego de su abatimiento, dijo con acento rle dolor:

«Entonces no hay mas esperanza que mi viaje á las Indias.

—.Liso es, replicó ei anciano con trauquilidad. Hace un momento que
babias abandonado tu determinacton, rebosando de alegria al leer ese

papel, y con la misma facilidad vuelves á caer en la inacoion. y el abati-

miento. Hres jóven y no estás acostumbrado á oontrariedades. Es pre-
ciso examinar las cosas con calma y no desmayar tan pronto. No asirá

todo perrlido.
—Y bien

¡ écómo tener rliueroy

—Trabajmtde.
—

Trabajando, trabajando, murmuró cl jóven. Stempre lo mismo. éY

quc hemos rle esperar del trabajoy
—Los recursos necesarios para el viaje y la adquisicion ó arrenda-

miento de la casa. Si no esperas riel trabajo la fortuna, espera los medios

de encontrar la quo nos perteucoe. Déjate gobernar por tu tio, y no te

arrepentirás. »

Hl niúo movió la cabeza eu serial de duda, y dijo :

aéLO quiere V. asif Pues bicll, mc someto á su voluntad, autlque siu

esperanzas. Trabajaré y tendré paciencia ; uo quiero disgustarle. IDesea
tq mas?

—

Gracias, hijo mio, uo aguarrlaba menos de ti. Si te exijo este sacri-

ficio, es solo por tu bien ; trabaja, y sigue rlia me darás las gracias.»
El anciauo no se equivocaba : el trabajo y la economia causaron la

felicidad de Cárlos, porque cl trabajo no solo conduce á las riquezas,
sino quc puriúca el oorazon inspirando buenos sentimientos.

Dcsdc aquel instante, Cárlos resolvió ser otro hombre. Luchande

con sus inclinaoiones y con los hábitos adquiridos, se entregaba al tra-

bajo, si no cou. gusto, con resolucion por.lo menos. Ya no contaba come

antes las horas que Ic faltaban para dejar cl escriiorio. La ocupacion ab-

sorbia torlas sus facultadés, y pasaba el tiempo casi sin dejarse seniir

Los esiuerzos rle los primeros dias eran penosos, casi irresistibles;

aquella violencia de su carácter se hacia insoportable. lilas de una vez

estuvo á punto de ceder y abandonarse á sus inclinaciones, á su capri-
chosa inconstancia, pero htve valor para sobreponerse á todo : cl deseo

de complacer á su tio y uua vaga esperanza ic animaban.

Elrlomingo inmediato pasó a Hnrano á entregar al tio los primeros
frutos de sus escasos ahorros. El anciano le estrechó en sus brazos, llo-

rando de alegría, y el jóveu, en medio de aquellas demostraciones, p..—

recia reanimarse y adquirir nuevas fuerzas.
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Cada domiugo se repetia la misma escena, y al cabo de dos meses

no era conocido Cárlos. Lejos do tener aversion al trabajo, encontraba

placer trabajando. Hra cl primero que se presentaba en el escritorio y el

último que abandonaba su puesto. Las economias crecian por semanas,

y el buen iio cuidaba ile depositarlas con exactitud en la caja de ahorros

de Venecia.

Habian trascurrido tres meses, y Cárlos continuaba árme en su re-

soluoion. Su principal pasó á Burano y llamó á la puerta del antiguo rni-

iitar. Al verle este, no sabia si alegrarse ó entristecerse de aquella visita.

tVendrá á quejarse dc mi sobrinof tPero no ha cambiado completamente
de conducta? Estas reflexiones pasaron oomo un relámpago por la mente

del anciano. Recibió con algon embarazo al principal, quien se apresuró
i decirle :

rrSé el cariño que profesa V. á Cários, y vengo á darle una buena no-

ticia. Cuando entró en mi casa, desconfiaba sacar partido de él ; hace

tres meses, empezó á aplicarse en términos que hoy es el empleado
mas activo é inteligente. Dia por dia he visto aumentarse su aptitud y

zelo, y voy á ocuparle en otros trabajos mas importantes, duplirándole
el sueldo. »

El principal, al deci- esto, apretaba la mano del anciano, quien

agradablemente conmovido quiso besar la del bienhechor de su sobrino.

La mirada del anciano revelaba su gratitud, pero la satisfarcion y el pla-
cer embargaban su lengua y no poilia articular una palabra.

«Naila de rlcmostraciones de gratitud, se apresuró á decir el princi-

pal, que leia en ei rostro deí anciano lo que pasaba en su corazon. Cum-

plo con mi deber, 6 busco mi interés recompensando al mas fiel y en-

tendido de los empleados de mi oasa. Vengo á ilecirlo ií V. para que

tonga el placer de ser el primero en anunciarlo á su sobrino. Creo que

esto ha de rcgocijarle, mas que cl aumento dhl sueldo, y quiero que ten-

ga esa satisgiccion.»

Grande iuc en cfccto la que recibió C írlos al oir la noticia del ascenso,

rle boca de su tio. Fainiiiarizailo con el trabajo, scntia contento y placer
en trabajar, como hemos dicho. Esto para él era un premio á sus esfuer-

zos y constancia ; y en el aumento del sueldo veia la mano de la Provi-

dencia, que no satisfocha ile recompensarle de una sola manera, parecia
hacer ostentacion de su bondad infinita.

Desilc entonces no imaginaba sacrificio alguno de que no se conside-

rase capaz. No hay que decir que al aumento de sueldo siguieron con

grandes creces las economías, y á todo esto el contento y alegria del

buen militar.

De dia en dia crecia asimismo la con6anza del prinoipal en el jóven.

Este, dotado de una inteligencia poco comun, cuanto mas la ejcrcitaba,

lograba hacer mayores progresos. Hstmliaba con ahinco las operaoiones
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del ootnercio del lltedilcrráneo, y sus cálculos y sobre todo la actividad

en realizarlos, una vez obtenida la aprobacion, proporcionaron á la casa

muy regulares ganancias.

EI anciano militar veia con frecuenoia al principal de su sobrino, ya

cn Burano, ya en Venecia, y siempre tenia nuevos motivos para estar

satisfecho de su obra. Viendo tan buena disposicion y pensando en el

porvenir de C irlos, propuso depositar las economías eu ía misma casa.

El principal admitió gustoso la proposicion, admirtinrlose de que el jóven

hubiera sabitlo economizar dos tercias de su sueldo. Corto era el capital

con que Cárlos tomaba parte, sin saberlo, en las operaciones comercia-

les y con que se interesaba en los negocios rle la casa; pero todo era em-

pezar, y el principal prometió al anciano aumentar hasta el doble aquélla

cantidad en recompensa de los buenos servicios que le babia prestado el

Jovcit.

Diez auos pasaron, los mas folices que babian disfrutado tio y sobri-

no. Los viaies de este á Alemania y ;i diferentes puertos del Meediterr-

neo habian pro<lucido graudes ganancias á la casa y á su propio capital,

que jugaba en las principales especulaciones, siu ima, iuarlo siquiera.

Cumplia su deber, entregaba religiosamcntc sus economias, y no se

cuid;tba dc tuas, conñado en la solicitud del tio. Estas ganancias y las

economias, siempre crcoiontes :i causa do los sucesivos aumentos de

sueldo, formaban un capital regular. Un dia que, á bordo de una gón-

dola, paseaba cn las lagunas de Venecia con el anciano, le dijo este:

«tY cuándo emprendes el vioje á las Indias!

—No mc haga V. avergonzar, tio uno: he sido un loco, un atolondra-

do, qoe no sobia comprender ú V..... pero aquel tiempo ya pasó.
—Y estás contento„ tno es verdady Pero hay otro viaje de que no

iíebes avergonzarte. La bodega de la calle de... dc Zaragoza te espera,

y'debos ir á Esnaña.

—Irc cuando V. quiera, dijo el jóvcn con indiferencia
>

si bastan mis

cconornias para el objeto.
—Bastan ya, querido Cirios. Pero ditne: ácomo no mc has pregunta-

do antes, ni me has recordado este viajef
—f.a verdad : llubo un timnpo cn que mc fi uraba que la felicidad

era iuseparable do Ia riqueza: tenis necesidades Gciicias ; iba en busca

de goces y placeres, y para todo esto necesitaba dinero. Ahora pienso dc

distmto motlo: para mi la felioidarl mayor del hombre no puede consistir

sino en la tranquilidad de espíritu y cn la satisbtccion de la conciencia.

Veis a V. contento, lo estaba yo tambion, y nada mas debia ambicionar;

El anciano comparaba á Ctlrlos en su mcnto cou el jóven <lo hace

diez añtos, y apenas podia reconocer aquella transformacion. Tanto ba-

bia variado su interior y basta su semblante. Se gozaba en tan meritoria
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obra, y miraba eueauiado al jóven sin hablar una palabra. Por iiu, rom.—

piendo el silencio, lc dijo con una ternura inexplicable:
a ¡Pero eres <lichosoi 1no es verdad?

—1Dichosoi replicó el jóven con acento de amargura; ¡dichosoi eu

cuanto puedo serlo, si.....

— ¡Qué te faltai replicó el anoiano con inquietu<1.
—Dfe falta un hombre, una persona querida que viese nuestra diclut

y participase de ella. Yle fatte la presencia de mi querido padro, á quisu
los disgustos que le causé le privaron acaso de la vida.

—

Quc no hayas de desechar esa idea! le dijo el anciano conmovido.

—

éy cómo he rle desecharla, si V. mismo, que tanto ha sufrido, que

Lan hcoho está á las contrarierlades, se allige con el mismo pensamiento
en este instantes

—

¡Yo! replicó el anciano, hacicudo esfuerzos para oontcncrse; ¡yo!...
es verdad ¡pero..... y abrazando á Cárlos, desahogaron los dos su sonti-

rniento con el llanto.»

Luego, reanirrmndoso cl anciano, continuó:

uNo paroce sino que somos niños. Vordad es que complctaria nues-

Lra dicha la presencia de Lu padre; pero Lno la contempla desde el oiclo

y se goza en ella? 1No la debemos á las bendiciones que nos cnvia desde

la mansion dc los justos? Desechemos, pues, esta triste idea, porque por

dichosos quc seamos, lo es mas, sin duda, mi querido hermano. Hable-

mos de Zaragoza.
—Si V. lo cree conveniente, emprenderé el viaja, dijo el jóven.
—No, no lo creo conveniente, mas aun : lo creo inúLil éiniruotuoso¡

lo que dice este papel, que todavia conservo, no existe.

—gs decir que todo ha sido una estratagema inventada para obligar-
rua i trabajar.

—

No, querirfo: etu vcrdarl ; pero me he informado durante estos dioz

años, y he sabido que sc babia reediñoado acluclla casa, y todo sc habrá

pel'dltlo.
—

1Con rpte nos rptedomos como antes? No importa; calamos contac-

tos, y esto basta.

—

No, no basta, y tanto no hasta, quc cu cambio de lo perrliclo
quiero entregarte un tesoro.

—

LDo papel? preguntó Ctirios sonriéndoso.

—No, sino real y cfcctivo. Dentro dc ocho dias mc esperarás cu Lu

casa, y yo mismo lo pondré en tus manos.»

Il los orho dias no huo falLa el anciano cn casa de su sobrino.

<r Y bien, dijo este, Ldónde está el tesoro?

—

Paciencia, paciencia. No Le ha ido ntal con calas palabras.
—En verdad que no. Tendremos pacicnoia otra vcz.

Biblioteca Nacional de España



—Por poco tieu>po, Cárlos. To>na el sombrero y vamos eu busca del

tesoro que,quiero entregarte hoy mismo.»

Sagcron tio y sobrino, y á poco dc haber entrado eu la Piazzet la, sc

<Ioluvieron delante dc uua casa, sobre cuya puerta estaba escrito el

nombre de Cárlos con randes letras de oro.

«áTe admiras? dijo el anciano. Pues entremos.»

Cárlos, aso>obrado, sin compreudor nada de lo que estaba viendo,

siguió á su tio sin hablar palabra. Al entrar, salió á su encuentro el por-

tero, rocibicn<lolos con la mayor ateucion, y los aoompauó hasta la esca-

lerm Cárlos, cada vez mas asombrado, se dejaba guiar me<E>inalmente

por su tio á través de varias piezas, unas destinadas á habiu>cion y otras

provistas de géneros del pais y dcl oxiranjero. Llegaron por último á m>

escritorio, donde eucontraron al principal de Cárlos. Este apenas acertó

á saludarle. Entonces el anciauo, volviéndose á su sobrino, le dijo cou

la sonrisa en los labios.

«Estás en tu casa, querido Carlos; vas á tomar poscsion ahora, en

presencia de este caballero, á quien he convidado en tu nombre, y nos

1>a dispensado el obsequio de aceptar. Vamos: ocupa cse sigon> quo es tu

tu>esto.»

Cárlos permancoió mudo é inmóvil, miraudu á aquellos hombres,

como para descubrir en su semblante si sc burlaban dc él ; y se pasó

luego Ias manos por los ojos, como para asegurarse de que estaba dis-

i>icr>o.
—áA quc aguardas? agadiú el auciano: ocupa tu sitio, quc tambien

este caballero te lo ruega.»

Cárlos obedeció siu desplegar los labios, y sin saber lo que se hacia.

I",ntonces le felicitó su principal, y saludando en seguida, salió de la sala.

t:uaudo sc lu>liaron solos, volvieudo el jóven de su estupor, se puso de

pié, y dirigiéndosc í su tio, dijo:

«áQuiere V. explicarme lo que me está pasando? áEs una burla, un

sucg>o ó una realidad?

—Eácil es de explicar. To he prometido uu tesoro y voy á cumplir

>ui promesa.
— ¡Por Dios, tio u>io!....

—Eada, nada; ocupa tu puesto, y desposa lo sabrás todo. Toma esta

llevo; abro ese cajon, saca cl libro que tienes ú la vista. a

Cárlos obedeció en silencio, y cl anciano continuú:

—Abre ese libro, que es el tesoro> es tu libro de caja. »

Cárlos no distinguia los guarismos; todo sc presentaba á su vista do

uua manera vaga y confusa.

«V>ya, dijo el anciano, siempre has de scr aturdido ; lo mismo

cuando no tenias clra cosa que una a>r>biciou desmesurada, quo cuando

<! isfrctas una posicion independiente, ma ventajosa de io quc has de-
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asado desde que te aplicas al trabajo. No eres oapaz de comprender nada,

y forzoso será que to lo esplique todo. éTe acuerdas de mis oonsejosf
—No los olvidaré jamás.
—éRecuerdas que te predicaba á todas horas hasta ser importuno:

trabaja, economiza y serás rico y felizf

—Y he obedecido ciegamente, logrando de este modo la tranquili-
dad interior, en lo que oonsiste la verdadera y sólida felicidad de esta

vida,

—Y has alcanzado el tesoro que tienes en las manos.

=Usted ¡querido tio ¡me desespera. éCómo ¡cuándo he ganado lo

que llama V. mi tesoro?

—Con tus economías, en los últimos diez años. Las primeras canti-

dades que me entregabas iban á la caja de ahorros, de donde salian al

ñn del primer año con algunas creces. Este er a tu capital, corto, misera-

ble, si se quiere, pero fruto productivo, que puesto en circunstancias

convenientes, babia de genuinar y produoir nuevos frutos. Reunido con

otra cantidad ignal que, satisfecho de tu conducta, te regaló tu bien-

hechor, que acaba de salir de aquí, entró en su caja. Desde entonces to-.,

das tus economias llevaban el mismo camino, y cuando calculabas para

aumentarla lortuna de tu principal, calculabas tambien por la tuya.
—

Comprendo, comprendo, le interrumpió Cárlos, levantándose del

sillon en adcman rle acercarse á su tio, quc permanecia de pié.
—Aguarda un poco, que no lo sabes todo, replicó el anciano. Diez

años de economías y diez años de ganancias han multiplicado tu capital
de una ruanera asombrosa. eres millonario.»

Dieicndo esto ¡el anciano miraba l su sobrino, que babia caido de

nuevo en una espeoie de estupor, en un asombro que embargaba sus

potencias, y continuó:

—Eres millonario; tu principal se retira del comercio, porque su sa-

lud está quebrantada, y al proponerle en tu nombre que te vendiese una

parte de ellos
¡

ha accedido gustoso, haciéndote un gran beneñcio.

Ahera se ba marchado de aqni, porque te conoce y comprende bien el

esceso de tu gratitud.

-Pero lc buscaré, respondió Cárlos.

—Y yo tc ayudaré á busoarle.

—tY V., tio mioy Cómo?....

—Abrázame, y todo est;i pagado. En lo que yo hehooho por ti ba te-

nido gran parte el egoismo, porque mi felicidad consiste en verte foliz. »

Difícil seria explicar el contento y las demostraciones de gratitud de

CArlos. Nuestros lectores lo comprender;in mejor que nosotros sabria-

nms explicarlo.
He aquí, queridos niños, comprobado cómo el trabajo y la economia

son el verdadero tesoro del hombre. El que eoonomiza riento, como el
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quo econoiniza cuatro, como el que economlza medio, al caiio de tiempo

se eiicuentra cou un capital proporrionado á sus necesidades. El que

tiene mas necesita mas, y el que tiene menos necesita menos; y el mas

del uno es igual al menos del otro, porque ambos emplean su capital en

las necesidades verdaderas ó en las ficticias que se han creado. f.a eco-

nomia del rico produce millones ¡pero millones que es preciso gastar ; la

economia del pobre es pobre tambien, pero bastante á cubrir sus nece-

sidades; al án de la jornada ambos quedan iguales. Teniendo lo bastante

se posee un tesoro, y en la satisfaccion de la conoiencia se encuentra la

verdadera felicidad.

Cárlos era rico y dichoso. Dcsile aquel dia trabajaba por su cuenta, y

parecia sonreirlela fortuna. En cinco años no tuvo una pérdida, ni un

momento de ilisgusto.

En i Stc pagó su tio el tributo á la naturaleza: murió como buen cris-

tiano. Este fué el primer contratiempo que desde el año 35 experimentó

Cárlos. No obstante, esta muerte aumentó ia lortuna del jóven. Hl anti-

guo militar legó á su sobrino las eoonomias que habis hecho
¡

las cuales

ascenrlian á una suma no despreoiabie.

Cárlos, jóven y rico, no estaba tranquilo, ni satisfeoho en Venecia, des-

pues de la muerte de su tio. La memoria del buen anciano le eni,ristecia,

y le baria recordar la de su querido pailrc. Esto ie hizo pensar en volver

á su patria, y realizando sus fondos, se despidió de la ciuilad de las la-

gunas, no sin disponer antes la traslacion á España de las cemzas de su

tio
¡

ssi como las de su padre; pues siendo rico, no podia consentir rle-

jarlos ilesterrados en tierras estrañas.

Cumplido este deber, emprendió su viaje, y ya le hemos seguido

desde cogen á Pau.

Despues le hemos visto en Zaragoza ocupado en el comercio y dis-

frutando de las afecciones de una esposa virtuosa y de un hermoso é ino-

ceute niño, que no tardará en entretenerse como nuestros suscritores,

con la lectura de La zturoru.

'C.
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«óli querido papá, decia Luis á D. Anselmo, su padre ¡
acabo do ver.

un grabado iíuo representa una vista ile Paris, donde se veu ilos gran-

dos columnas. 1Qué cs lo tpic representa?
—Veámoslo'. Representa, replicó D. Anselmo, lo quc llaman en París

la Barrera dcf Tiono.

—áy dónde se encuentra cse monumento?

—l allarreia del Trono cata colocada á Ia entrada del arrabal de San

Antonio, que es una ilc las mas principáles y ágradables de París. Las

columnas que te han llamado la atencion, son efectivamente dc gi andes

dimensiones. Su torcio inferior está decorado de figuras alegóricas, de

trofeos y de guirnalilas y frutos, quc sc elevan en relieve sobre uu lomlu

úe hojas rle encina. Las figuras esculpidas en las caras opuestas de cada

columna, represcutaudellado de parís, lá fiadiicfría y la Justicia; y las

del lado de la alameda de Vincennes, Ia Victoria y la Pca. Cada columna

termina en una estátua de bronca do cerca ile doce pies dc altura : una

de astas estátuas reprcscnta á Felipe Au usfo, y la otra á San Luis.

—óluchas gracias, papá, voy á dibujar este gi ahaifo.

—.'lfuy bien ; pero espera, quiero clecirtc' algo mas. Las ilos columnas

ife que acabo de hablarte, son dc muy buen efocto, y dan á esta entrada

ile París un aspecto grandioso é imponente.
—Eso ya me lo figuraba yo por el grabado.
—No es cso lo que queria priiicipalmcnte dccirtc. 'No seas nunoa

fil cotpi tallo.

—

tpues rpié queria V. decirme, papái?
—Quoria decirte cl origen de la Barrera riel Trono y de las domas

liarreras dc París.

—Si, sí, digamolo V.

—Calma, calma, f,uisito. Voy á complacerte. No fué por cierto ornato

público el que dió origen á las barreras, y el pueblo ilu Paris uo habrá

qncdado muy satisfecho de su creocion. Fi íirate que allá por cl aiio ilu

l'783, los arrendatarios generales ¡ qucricndo prcimnir con mas seguri-

dad ol contrabando, y somctcr al pago dcl impuesto que percibian, ma

yor núimero de personas, consiguicrou del ministro Colonnc onsancliar

cl recinto que ceñianlos muros dc pmís, eiigimiclo en dada una dc las

nnevas entradas edificios destiuados á las oficinas ile haciéndm Tal es el

origen ile las barreras, »
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Emilio era hijo de uua viuda que lmhitaba cerca de una herreria;

las ventauas de la casa daban al rio, aunque se hallase este á alguna dis-

tancia.

En aquel punto atravesaba el rio en torla su anchura una presa que

desviaba las aguas dirigiéndolas á lo interior de las tierras
¡

donde segun

las necesidades, se estendian por los campos, se dividian en arroyuelos
ú formaban cascadas.

Ala misma entrada de esta especie de canal, estrechado por una

calzada, hacia girar el agua la gran rueda dc la herreria.

Esta rueda, de una vara de gruesa por nueve cuartas de diámetro,

recibia el agua por debajo y se ponia en movimiento por la fuerza de la

corriente. Hacia mover una enorme pieza de madera que penetraba en

lo interior de la herreria ¡y que girando, hacia subir y dejaba caer uu

euomne martillo : cra una maza de hierro de algunos quintales, al quc

se llama marlinete.

Fácil es de concebir, que en este sitio, la corriente del rio es ruuy

rápida, y que cuanto mas se aproxima á la rueda, es mas violenta.

En efecto, se precipita el agua sobre la rueda con grande fuerza y

hace saltar á lo lejos torbellinos de espuma.

En la proximidad dol caual, estaba la casa habitada por la madre dc

Emilio.

Emilio tenia el gran defecto de no ser ohediento.

duraba tiernamente á su madre, y cuando estaba í su lado no le daba

motivo a)guno de dis usto; pero no la temia bastante, y cuando estaba

fuera rle su vista, no pasaba pena por las reprensiones á que pudiera
hacerse acreedor.

Tampoco se aplicaba en la escuela, y á la edad rle once aiüos, no sa-

bia otra cosa que formar y reunir algunos letras. Fuera de la clase cor-

ria y jugaba ron los niños aturdidos y disiparlos cou quienes le babia

prohibido reunirse su madre.

Para impedir que sc reuniese oon estos niños, su buena madre le

acompañaba á la escuela, y á labora de salir iba ;i buscarle.

Hubiera qnerido tenerle en casa las trmdcs de los jueves; pero Emilio

lloraba, gritaba y promeiia portarse bien si su madre le dejaba salir. Ea

naadre le dejaba salir solo, pero con la recomendacion de que no se acer-

case al canal¡y sobre Lodo, que no tocase una barca amarrada á la orilla.
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Se lo prometió Eruilio, y dos jueves seguidos cumplió su palabra : no

se asoriaba sino con los nirüos prudentes y bien educados, y no se acercó

al rio.

Pero al tercer jueves, habiendo salido de casa la madre por un asunto

imlispensablc ¡ creyó poder jugar á la orilla del rio shi que llegase á sa-

berlo.

Sin embargo, la madre despues de haber despachado sus negocios,

volvió á casa: al llegar¡ sus primeras mirarlas se dirigieron al rio, porque

conociendo Ia disposicion de su hijo á la desobediencia, estaba siempre

agitada de una secreta inquietud.
En esto rlescubrió un nifio en la barca bacienrlo esfuerzos para atra-

vesar el rio.

«áQué padres, dijo, permiten á un nüio entregarse á diversiones tan

peligrosas?»

iPero cuál no seria su sorpresa cuando creyó reconocer á Fmilio en

cl niüo de la barca; á Emilio á quien tanto babia recomendado que no

se aproximase al se~a; á Emilio que en su vida babia manejado un remo!

iDesgraciadamente era eü Babia desatado la cadena que sujetaba la

barca; desposa, ignorando el peligro y figurándose que manejaria fácil-

mente los remos, se abanrlonaba á la corriente; cantaba en voz alta sin

ver el abismo eu que iha á sumergirse, sin oir el ruido dc la rueda y del

agua que se precipitaba.
Al verlo la madre corre hácia él y da un grito.
Este grito fue tan terrible, que á pesar del estruendo del martillo lo

oyeron los trabajadores y salieron apresurados del taller. ópera qué so-

corro podian prestar al niüo desobediente> Las aguas le arrastraron con

rapidez lrácia la rueda.

El, sin embargo, continuaba cantando, acercándose por instantes at

sitio fatal; pero cuando oyó los gritos de su madre, cuando vió á los tra-

bajadores asustados, que á duras penas podian impedir que aquella des-

dichada se precipitase en las aguas para salvarlo, comprendió el peligro

que le amenazaba: miró con espanto á la terrible rueda, extendió los

brazos, dió cl último adios á su madre, juntó las manos, se puso de ro-

dillas y encomendó su alma á Dios.

Asi pereció Emilio, victima de la desobediencia.
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La Conicdcracion Germánica está dividida en estados, de los cuales

algunos son de tan corta extcnsion, quo puede dehirse que alranzan >I

verse sus límitos desde el palacio dcl principe:, ó soberano. Estos prin-

cipcs fienen relaciones inmediatas, y hasta íntiiuas v familiares con sus

propios sí>bditos. Los grandes acontecimientos son raros en pueblos qur.

no ejercen influencia alguna en las grandes cuestiones políficas y socia-

les, y á falta de lcs acontecimiontos políficos que se agitan cn las poten-

cias de priruer 6rden, se ocupa el principe en los acontecimientos pro-

pios dcl ilucado ó principado: el establecunienfo de una fábrica, los

progresos de una escuela, los trabajos de un ferre-carril, etc.

Pero es lo mas digno dc notar, quc no solo sucede esto en los estailos

de corta extension, sino en. las eranilcs monarquías de Alemania. Do-

mina en los prinoipes el sentimiento de conáanza en el pais, y los hábi-

tos de popularidarl que se sol>reponen con frecuencia á las reglas oúcia-

lcs, á todos las ceremoniosas,precauciones deis etiqueta. iCuántas veces

no se ha visto recorrer las calles de Viena al cmpcrador Francisco I, á

pié, solo, vestirlo con una simple levita, sin condeeoracion de ninguna

especie! Los habitantes dala capital le salen al encuentro, le salmlan res-

petnosamente al pasar, y él se detiene con unos y otros, con un niño

que corre á su encuenf,ro, 6 con una pobre mugcr que le pide limosna.

El mismo soberano daba audiencia piíblica una vcz á la semm>a, y ha-

blaba en aleman, hóngaro, italia>»o, cfc., segun el idioma de la persona

á quien se dirigia.
Con estas ligeras reflexiones acerca de las costumbres de Alemania,

comprenderán nuestros inocentes leofores la anécdota quc vamos á rc-

lerirles.

Cárlos-Guillermo, duque de Erunsvsicl", que vivia lmr;i: unos sctcnta

años, qucria que los <lomingos y fiestas de guardar sc consagrasen ex-

tricfamente al culto de Dios. Bígfdo y severo cn esta parte, vigilaba con

eserupulosiilad á sus síibdifos.

Supo un ilia quc algunos vecinos do cierta ciudail tenian la costumb-

ree de reunirse en la taberna í la hora del oúcio, y pasaban el f,iempo
comiendo y bebiendo. igi las exhortaciones de los colesiásfiücos, ni L>s ro-

prcnsiones de los magistrailos, habian conseguirlo destruir tan viciosa

costumbre. El iluque, sin em1>argo, se propuso destruirla.
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Un domingo púsosc una levita grosera ahotonadahastala barba, yac

presentó en la taberna dcsignadia. At toque dc la cautpana, que llamah t

los áeles al templo, llegaban ;i la taberna tos impios bebcdorcs, precedi-

rlos de un personaje alto y y ceso, cuya nariz rubicunda y cara encen-

rlida daba :í conocer tócilmcntc como el presidente de la bulliciosa y

ale re reunion.

Sentóse el presidente en el lu ar quc le corrcspondia, y stn decir una

palabra, hizo senlar al <lurtuc ;i su larlo, no sin rliri, ir una mirarls ate des-

Biblioteca Nacional de España



M8

conáanza hácia este convidado, que nadie recordaba haber visi,o en la

taberna.

Kt tabernero presentó luego un cántaro enorme, lleno de aguardien-

te, á nuestro hombre de nariz hinchada y rubicunda. Tomóto el presi-

dente con ambas manos, engulló una buena dósis y lo entregó al duque

diciendo: que corra.

Dió el cántaro la vuelta alrededor de la mesa, volvió á manos del pre-

sidente, que lo recibió rordialmente, y lo puso de nuevo en circulacion.

Cada uno de los convidados lo recibia asimismo con placer, enguliia lo

que le tocaba, y le dejaba diciendo: que cerro.

Al dar ls tercera vuelta el dichoso cántaro, levántese el duque en

iurerido ; desabrocha su levita para dejar ver el uniforme y las insignias

de soberano, bien conocidas de todos, y da con todas sus fuerzas un so-

papo al presidente diciendo: que corra.

Como el presidente dudaba, desenvaina el duque la espada y ex-

rlama:

—Guardaos bien de dar con demasiada suavidad ó demasiada lenti-

tud¡porque haré yo justicia.n

A estas palabras, levantábanse todos los brazos, llovian los sopapos

de un extremo á otro de la mesa cinco ó seis veces seguidas, hasta que

st duque satisfecho del castigo impuesto á aquella incorregible reunion,

se marchó dejándolos corridos de su falta.

EI domingo inmediato ni los demas siguientes volvió á aparecer en la

taberna ninguno de los bebedores.

tf. P.
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EGLIPOE DEL 88 DE JULIO DE 1851.

El 88 dc julio ha disfrutado llladhid del espectáculo del eclipse dc sol

que cl estado de la atmósfera ha permitirlo contemplar.

Hé aqui las observaciones, acerca de las fases del fenómeno, hechas

por una persona inteligente :

A las dos y nueve minutos de la tarde, empezó la luna á ocultar el

borde del disco solar, dejándose ver pronto una mancha negra, y perh-

lándose en el horizonte celeste cuatro de las mas grandes montañas de

la luna, al mismo tiempo que aparecian las féculas dcl sol, es decir, los

puntos ó partes mas luminosas del astro, en número ingnito y con mu-

cha variedad.

A las tres de la tarde parecia haber disminuido la temperatura de la

atmósiera, y en efecto, babia descendido el termómetro cerca de un

grado.
La luna seguia su marcha ; habian pasado las cuatro montafsas, pero

se presentaba siempre á la vista del observador una sombra dentellada,

muy curiosa. A las tres y siete minutos llegaba el fenómeno á su mayor

fase ; la dismünucion de la luz era sensible, y la columna termométrica

babia descendido unas cinco grados.

Disminuyó gradualmente desde entonces la intensidad del eclipse ¡ y

;i las cuatro y siete minutos quedó el sol al descubierto completamente.

por una feliz casualidad, ofreció el sol, durante el eclipse ¡
el conjunto

mas bello de puntos y fáculas que se han visto jamás ; y aparecieron las

montañas y asperezas de la luna de una manera tan notable, como acaso

tampoco se hayan visto nunca.

En las calles y en los halcones rieles casas de hfadrid, distinguianse

iufiünidad de curiosos, observando las fases del fenómeno.

En tiempo oportuno, comunicaremos á nuestros lectores las obser-

vaciones hechas por los sábios en el N. de Europa, donde como en el de

América, ha sido total el eclipse.

llfaria nació en Terueü, y era hija de un jornalero, hombre honrado

y laborioso, que cuidaba especialmente rle la educacion de su famiTia.

La jóven servia de criada en una casa inrncdiata, donde tenia algu-

nas gratüñcacüones.

Supo que su madre, dc oincueuta años de edad, babia enfermedado,
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y ilo poúia andar siuo con el auxilio de una uiuleta. Hutonces renuució

la posioion ventajosa que ooupal>a, y volvió al lado de su mailrc, para no

abandonarla jcu>ás. «Quiero estar al llidc dr. V., dijo ; ccroir por ser»ir,

,uo vale mas servir á mi madre que ii perca>las estragas?»

Pronto enlermó cruelmente el padre i quedó poco menos quc ciego.
Maria cuidó lle él como habio cuidado de la madre ; sacrigcó sus cconc-

mias y vendió un campo pequeño, lluc con la casita tpie liabilaban, era

su únira propiedad. Í,as personas caritativas socorrieron á esta escc-

iente jóveu, cnvo amor lit ial admiraba á lodo el muudo.

Hl padre murió ai cabo de diez años, y María le lloraba amargamente.
Gn vecino le llijo ccn oste nlotivo: «Hato ha sido un bien para íl y para

Li. ¡Suiria Lanlo! Y lú tendrás del mal cl lucuos.»

Esos que asi me hablan, contestó María, creen consolarme, y me

Iausan un gran dolor; iuo sal>cn cuánto amaba yo á mi pobre padre!....
Hn lin, Dios le ha dado su recompensa, y á mí no rue olvidará.

Maria quedó sola con su marlre; hilaba, hacia otros Lrabajos y consa-

graba la mayor parte del tieropo al cuidado de la pobre ení:rma.

La madre, que hasta enlonccs podia arrasLrarse con el auxilio dc lc

muleta, quedó completamente ciega, y sin que la paralísis le permitiese
movimiento alguno : era menester levanLarla, sentarla y acosta'la. Da-

r;iute veinle aiqos María no pasó una sola noebc sin levantarse dc h)

rama. Parece cosa incrcil>le los ruidarlos quc prestaba á su madre.

Hsb> muger era muy piadosa; lle snci te que pasaba el llia entero oon

cl rosario cn Ia mano. Ea víspm a dc la hsuncion dijo á su hija. «Mañan i

ec la virgen de hgosto; quisiera ir á la iglesia. »

Hn mejor posicion y con mejores medios de transporte, Otros hijos,
aun de los mas atarlos á sus padres, hul>ieran objetado la dillcultad do

llevar á la iglesia ;i una persoua tan eníi:rma. pero María rc«pondiú con

prclltiblil : «á Q«i»l c Í . ir ri lu iplcsíc? Sien, madre mío, i)cm»»í li, llo

uccmpo)iori á V. ; purili V. r»ir)r llcnrguílo.» y Lomalido su mano, se

la besó, poriíue sieiupre ls h»1>1 iba con dulces caricias y las mas ticr-

nils atcnciolles.

hl dia siguiente, colooó á su madre eu una silla y l i llevú i»i liaste Ia

i losia, á tuerza dc licmpc y de Lribajo, La jóvcn Lardó en llegar al lcin-

plo tres caerlos de hora, cuando no distaba de su casa rinco minutos.

h la vuelta, que luvo lu ar dc la misn>a n>anera, áhiria, pena ác

alegria, dijo ; «álhi rcriado l'. á Dios, lnadrr min» á ly»tá l'. Ooaicntii?

.Vo sc Il(l llul»orlo V., dilo cs ccivloií? )

Hs!e penoso pa > s
~

ropiliii despucs, simuorc qnc D bumia mu er

Io des»„iba.

llíaría guar Iii)a para sí cl psn mor no quo rcrogii y ccmpi>ha p ni

hl'aleo pal"1 su ulaál'
. I»i r Iul i li hc v otros ;llenmlios. í a líii cri uu

rainl.i iñOIS lluC p:llil Iii«,
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Uu dia la dteron nna lorta, v al cebo de ctcrto tiempo auu leuia parle
ole ella cn casa.

Proguntánrlole la persona quc se lo dió cóuto uo Iaabia concluido la

torta, oontesló:

«Za conservo para mi madre : lc doy un trorito á cada comicio, por-

que lc gusta mucho.

—

1Y tú no la ítas gusl,ado?
—Seria una maldad rpsitar ia racion á mi pobre marh c, á quien h.

g sta mucho... No cc ni oyc, porriuc está tamlücn completamente sorda

y sufi c mucho..... Justo cs guc haga yo mt su obscpuo cuanto pueda.
Hn medio de su enfermedad, la pobre muger está tan aseada, se lr

asiste tan bien, y sc la cuida con tal soliciturl, que causa admiracion.

Algunas veces se impaciente y se pone, de mal humor, de modo qnc

es dificil complacerla; pero la dulzura y la amabilidad de hlaría no sr

desmienten nunca. A los que la visitan
>

les dice :

« Ah, ci la hulücran'conocido VV. cn otro tiempo! ora tan buena

mugcri ; ha trobaj ado tanto para educar á su familia cn tiempos ton, diu

ficilcsi ?era tan bendadosa y tan buena.' ¡Si ahora cstd dc mal humor,

dcspucs dctantos anos dc cnfcrmcrlad, no cs culpa suya, sino del'cufri-
micntoi ?Ahí ¡Dios ta recompensará?»

Tambíen será grande ante Dios la recompensa de esta buena y eace-

lenle hija, tan digna de citarse como modelo.
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UNION FRATERNAL.

Una de las mayores pruebas de respeto que podemos dar í nuestros

padres es amar tiernamente á nuestros hermanos y hernmnas, y vivir

siempre en perfecta inteligencia con ellos.

No hay cosa mas agradable á los padres que el espectáculo dc Ia

union entre sus hijos. El mayor no debe abusar nunca de sus ventajas;

por el contrario, debe ser alable y complaciente con el menor. Este¡por

su parte, no ha de abusar de las atenciones que se le dispensan, y debe

abstenerse cuidadosamente de lo que pudiera irritar á sus hermanos.

Entre hermanos no deben couocerse los golpes ni las injurias. ICómo
hemos de vivir en armenia con Ios extraños si no sabemos conservar la

uuion con los miembros de nuestra propia fsmñiay

Tambien cs un deber nuestro darnos mútuamente ejemplo y obrar

dc manera que agrademos constantemente á nuestros parlres.

Bajo este aspecto, los de mas edarl tienen un deber importante quc

cumplir: romo son mas razonables que los otros, como su ejemplo puede
tener mas inlluencia, están mas extrictamente obligados á ser siempre

modelo de obediencia y buena conrluota.

El hermano mayor debe aconsejar á los hermanos menores, adver-

tirlcs y reprendcrles amistosamente cuando cometen alguna falta, como

si debiesen auxiliar y aun reemplazar á los padres en la educacion ; lo

que es un grande honor al mismo tiempo que una obligacion sagrada.
l.os niños rleben á sus hermanas toda clase de atenciones y deferen-

oias. Como son mas débiles y delicadas tienen mayores derechos á que

se les trate con atencion. Es menesler consolarlas en sus penas, ayu-

darles eu sus trabajos. Es menester sobro todo no hablarles con seque-

dad ni rlureza, y no decir en su presencia nada quc pueda serles rles-

ag adable. Es preciso respetar su morlcstia y su sensibilidad.

Los hermanos y hermanas deben adelantarse unos á otros en las

utuestras de interés y afecto. Los hermanos rleben, si es posible, sobre-

pujar á las hermanas en este combate de amistad. Cuanto mas consido-

raciones tengan con ellas, se estimará mas su urbanidad y buenos sen-

timientos, y la dutce union de la familia regorijarí el corazon dcl padre

y la madre.

B.
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«Ei m is importante y prinoipai negocio público, es la buena cduca-

oion de la juventud.»
(Ptaton.)

«El mejor entendimieiito se embrutecc iino se cultiva. »

(ffci aclo ó

riEI hombre necesita freno, especialmente cn la primavera dc su

c il ail. )l

(Sóneea.)

spreguntando á Aristipo, tquó ora lo que se debia enseñar á los ni-

fiosf Lo que deben lmcer, rcsponilió, cuando sean hombres. »

(Perito.)'

sNo hay animal cuyo carácter sea mas dificil dc manejar, ni que pi-

da mas destreza en el que le gobierna, que el hombre,ri

(Sáneea.)

«No hemos nacido para nosotros, sino para la república.»

(Cleeron,)

«No hoy carácter tan duro que no pueda suavuarsc con una buena

educacion, y quc á poca docilidad quc tenga, no pueda hacersc útil á la

sccletlail. Il

(Horacio.)

«Los niYsos son lo que se quiere que sean. »

(Eerenelo.)

sEs largo y penoso el camino que conduce á la virtud por el precepto,

breve y seguro por el ejemplo. Mas hombres grandes formó Sócrates con

sus cost,umbres, que con sus lecciones.s

(Séneca.)

«El que solo por miedo ilcsempeña su obligacion, solo la cumple

cuando sabe, 6 advierte qus echa de descubrir y conocer la falta; pero

si percibe y espera que ha de quedar oculta, ilesde luego vuelve, y se

deja llevar de su mala inclinacion.»

(Terenelo. j
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Uno de nuestros iuucontes v apreriahles susoritores nos romitc las

chscrvacioncs que ha hecho con ntofivo dcl eclipse de sol del dia v8 de

julio de i gg l. Este trabajo, como los damas tic redacoion riue sc nos re-

mitan, lo iusertaremos mt otro número, ó cuando monos, lo analintre-

mos, haciendo las rellcxiones guc parezcan oporlunas.

Segun veamos mas ó menos disposiriou en nuestros incccnlcs lec-

tores, señalaremos ó no cn lo snccsivo algunos temas para tlue se ensa-

yen cn expresar con claridad y prccision sus ideas.

EXANRRES DR RARA DE LOS GABALLEROE-

En la escuela superior hau sido promiados los niños siguioules : don

Pélixttfurtlto, D. Luis Mi ucl, D. Amado Abrtal, y D. Cárlos Deltcsa, to-

dos cuatro sascrii orca i La, Attroro.

Del mtsmc modo, cn la esrucla de niñas han sido premiadas tloña To-

mase Fernandez y doñta Amalia Cosculluola, antbes suscritoras ;i rlichc

pcriótlico.
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uzul.n: 11:l(M DN LOS SSE tLADOS RN KL Ntutuuu DK JOLIO.

PRCÉLÉMA DÉ ARITMÉTICA

S OLUC IO. 1.

Siendo la pohlacion dc Asia '*/, de la de Europa, la pohlaoion de Eu-

ropa ser i '/a de la de Asia, cs decir:

390.c37,000+'/„=910.138,384.
La de Alrica */„de la de Europa; <le consiguiertte:

910.938,38t)C/„.=37.310,368.
La de América '4/„de la de Europa; de consiguicntc:

910.138,383' "/, =334.779,909.

Nnqos 008 ttaa Rtscozauo Los rásurtctos.

Por un olvido itnoluutario dejaron de insertarse en el nítmero óhimc

los nombres de los nittos siguientes entre los rle los quc resolvierou el

problema do aritmél,ica.

D. Antonio Cava y Gonzalez, D. Cándido Galan, D. Juau Burgos So-

lano, D. Juan Panoy Pavon, D. Eusebio pavon y Cáceres, D. Francisco

Mercedes Pacheco y Pavon y D. Juart Tom;is lluertas, naturales lorlos rle

Alcuescar.

AÉALISIS.

D. Liborio Garoia, de Ventas dc Betamosa; D. Totnós Bueno, de Mota

del Marqués, D. Feliciano Sloranges y Vilar, rle Selva del Slar, D. Fr1mcis-

ro Sebastian y D. Marcelino Viced y Magano, del arrabal de Tcruel, don

Pedro Slartinez y D. Juan Fernandcz, rle Cástellortc ; D. Jstime Santaló y

Castelló, D. Tomás Bosch y Garriga, D. Rafael Vicens y Arnal, D. hlariano

Gibert y Ferrezfábrega y D. Ignacio Capman y Verda uer, de Pare-

lada; D. Manuel Codina, fh Claudio Féhregas, D. Gcrónimo Dardcr y hli-

tnarzo, de Baroelona.

ARITMÉTICA

D. Diego'Slartinez Vargas, D. Juan 31artinez.gluftoz, D. Francisco Ma-

varro, D. Francisco Gutierrcz, de Casahermcja, D. Joau Francisco Bo-

drigoez Cao, de Betanzos.

ARÁI,ISIS Ir ARIIIIÉTICA.

D. Enrique Medrano, D. Braulio Lobo, D. Eduardo, de la

Jfota del Marqués, D. Jooqnin pujol v pujáis, rle Mcnlroig ; 11. Francisco
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Boxcras, D. Isielro Gibert, dc Barcelona, D. Narciso Dahmm y A[sacra. y

D. Apnsiin Sardá, rle Alontroig.

EJERGIGIOS PAR/l EL iEES DE AGOSTO.

Análisis gramatical y lógico.

Vagaba por los montes

Un arroyuelo humilde,
Jamás acostumbrado

A salir rle su linde.

/Jfclcndez.)

ARETICETECA.

Problema.

Un mozo de labranza gana de salario 600 rs. anuales, ademas dc la

manutencion¡que ascenrlerá próximamente á uuos 800 reales. Supon-

gamos que tiene obligacion de trabajar con una yunta de bueyes 860

dias al año, á 8 horas por dia, y que no ha trabajado sino 7 horas, SO mi-

nutos, por término medio, pasando el resto del tiempo cn beber y fumar.

AEn cuánto se ha perjudicado su amo al ñn del año por la pérdida dol

tiempo, del mozo y de la yunta, apreciando el trabajo de esta en I a
rs.

diariosy

Z<RRATAS.

lóiámsro 5.', página. 4 58.

Lia,ea Dice Ldam

S '/e ye
e

'/, : "/m i
e'

I6 oú:6 c áe,

IS con el 6 cou el 4

IS 6yG Gy4
ai cl 6 ej 4

>4 S: 6 G:4

Todas estas errar,as proceden de haber puesto en la imprenta '/, por

'/„y haber corregido cn las pruebas las operaciones inmediatas ; pero cl

problema está resuelto conforme al enunciado.

UUNRRIU UE ESTE RUIUERU.

Hl tesoro, ó el Iruto del trabajo y IU economia.—La barrera del Trono.—

Hl niño desobediente.—El hofeton, anécdota alemana.—Eclipse del 88

de julio de ISGI.—Alar/a.— llfáximas de educacion.— Exámenes de

Ejes de los Caballeros.—Fjercicios.

Otaúrid: roal.— Imp. de A. Yiceale. Lavapiee, ea.
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